
		
			[image: Economia-y-desarrollo_Portada-EPUB.png]
		

	
		
			[image: ]

		

	
		
			Catalogación en la publicación – Biblioteca Nacional de Colombia

			Economías y desarrollo en el Caribe (1950-2000) : aportaciones a una historia comparada / (editores), Oscar Zanetti Lecuona, Antonio Santamaría García. -- Primera edición. -- Santa Marta : Editorial Unimagdalena, 2023.

			418 páginas. -- (Humanidades y Artes. Historia)

			ISBN 978-958-746-634-8 (impreso) -- 978-958-746-632-4 (pdf) -- 978-958-746-633-1 (epub)

			1. Historia económica - Caribe (Región) - Siglo XX 2. Desarrollo económico - Caribe (Región) - Siglo XX 3. Caribe (Región) - Condiciones económicas - Siglo XX I. Zanetti Lecuona, Oscar, editor II. Santamaría García, Antonio, editor

			CDD: 330.9729 ed. 23

			CO-BoBN– a1120854

			Primera edición, agosto de 2023

			2023 © Universidad del Magdalena. Derechos Reservados.

			Editorial Unimagdalena

			Carrera 32 n.o 22-08

			Edificio de Innovación y Emprendimiento

			(57 - 605) 4381000 Ext. 1888

			Santa Marta D.T.C.H. - Colombia

			editorial@unimagdalena.edu.co

			https://editorial.unimagdalena.edu.co/

			Colección Humanidades y Artes, serie: Historia

			Rector: Pablo Vera Salazar

			Vicerrector de Investigación: Jorge Enrique Elías-Caro

			Diseño editorial: Luis Felipe Márquez Lora

			Diagramación: Eduard Hernández Rodríguez

			Diseño de portada: Orlando Javier Contreras Cantillo

			Corrección de estilo: Juliana Javierre Londoño

			Santa Marta, Colombia, 2023

			ISBN: 978-958-746-634-8 (impreso)

			ISBN: 978-958-746-632-4 (pdf)

			ISBN: 978-958-746-633-1 (epub)

			DOI: https://doi.org/10.21676/9789587466348

			Impreso y hecho en Colombia - Printed and made in Colombia

			Xpress Estudio Gráfico y Digital S.A.S. - Xpress Kimpres (Bogotá)

			Este libro se inserta en el proyecto europeo Connected Worlds: The Caribbean, Origin of Modern World. This project has received funding from the European Union´s Horizon 2020 research and innovation programme under the Marie Sklodowska Curie grant agreement Nº 823846. This project is directed by professor Consuelo Naranjo Orovio, Institute of History-CSIC.

			El contenido de esta obra está protegido por las leyes y tratados internacionales en materia de Derecho de Autor. Queda prohibida su reproducción total o parcial por cualquier medio impreso o digital conocido o por conocer. Queda prohibida la comunicación pública por cualquier medio, inclusive a través de redes digitales, sin contar con la previa y expresa autorización de la Universidad del Magdalena.

			Las opiniones expresadas en esta obra son responsabilidad de los autores y no comprometen al pensamiento institucional de la Universidad del Magdalena, ni generan responsabilidad frente a terceros.

		

	
		
			A María Antonia y Alejandro, presentes en tantas inquietudes compartidas

		

	
		
			
Economías y desarrollo en el Caribe en la segunda mitad del siglo XX

			Antonio Santamaría García1 y Oscar Zanetti Lecuona2

			
Introducción3


			Desde la década de 1940, el desarrollo económico de los países ha representado un problema fundamental. La Gran Depresión de 1929, los estragos de la segunda guerra mundial y la pobreza manifiesta de las regiones coloniales y ex coloniales crearon conciencia respecto a las profundas desigualdades socioeconómicas entre los países y territorios del planeta y la necesidad de superarlas, o al menos de establecer mecanismos con tal propósito para evitar conflictos que pudiesen amenazar el orden internacional.

			La Organización de Naciones Unidas, establecida en 1945 por los vencedores de la contienda bélica, dio lugar a un sistema de instituciones —Banco Internacional de Reconstrucción y Desarrollo (Banco Mundial), Fondo Monetario Internacional (FMI), Acuerdo General de Aranceles y Comercio (GATT)—, con la finalidad de promover un más armonioso desenvolvimiento de la economía planetaria. Encargados de estimular la actividad productiva, favorecer los flujos financieros y la expansión del comercio, esos organismos hicieron del desarrollo un objetivo cardinal de sus agendas.

			Concebido como un proceso encaminado a librar del atraso a buena parte de los pueblos del planeta, el concepto «desarrollo» se asoció desde sus orígenes al de «progreso», tal como había sido formulado en los siglos XVIII y XIX, durante el llamado tránsito a la modernidad en Europa y Norteamérica. Identificado con la ciencia, la tecnología y la producción de riqueza, el progreso encarnaba en las grandes potencias mundiales, cuyo ejemplo debían seguir las naciones rezagadas para superar la pobreza y las desigualdades. En tal contexto, el desarrollo se apreciaba como un asunto esencialmente económico, material, por lo cual las primeras aproximaciones teóricas, así como los modelos elaborados para alcanzarlo, lo pensaron en términos de crecimiento, expresado en un conjunto de variables cuantitativas, de la oferta y demanda, pero también relativas al bienestar de la población.

			En esencia, las soluciones a la situación de la economía y sociedad mundiales, en las décadas de 1940 y 1950, respondían a una percepción estructural de sus causas. El enfrentamiento en todo el orbe había evidenciado el asunto y el peligro que representaba para el orden, pero a su fin se iniciaba la Guerra Fría, y en ese nuevo escenario se confrontaron dos modos distintos de organización: el socialista y el capitalista. Ambos se pusieron en práctica en la reconstrucción de Europa, en la descolonización de países iniciada entonces. Y en tales lugares y la mayoría del planeta era necesario afrontar atraso, desigualdades, pobreza, déficits de ordenación política y con dos tipos de soluciones, democracia liberal o comunismo, u opciones encaminadas a su construcción.

			El acercamiento de los economistas a la problemática del desarrollo se efectuó, en el contexto referido, bajo el influjo de los postulados de John M. Keynes, cuyo predominio se hizo patente tras la crisis de 1929 (Keynes, 1936; Prébisch, 1947). Quebrada la confianza en el automatismo regulador del mercado y en su capacidad para promover el crecimiento y su extensión social, en el pensamiento económico prevaleció una perspectiva dinámica y macro que abrió las puertas a la intervención del estado como agente regulador y gestor de los procesos, incluso como empresario y, por supuesto, mediante el empleo del gasto público como recurso anticíclico.

			Las medidas adoptadas para contrarrestar los efectos de la Gran Depresión de la década de 1930, y las urgencias productivas de la segunda guerra mundial, hicieron de los estados decisivos agentes económicos. En el desempeño de ese rol, los más poderosos acumularon diversas experiencias, ofrecidas a las naciones emergentes como modelos para encauzar sus afanes de progreso material. La mayor o menor eficacia de los principios y procedimientos propuestos, así como de las distintas formas de organización social y gestión gubernamental, aderezaron un intenso debate acerca de los medios más convenientes y expeditos para alcanzar el desarrollo.

			En América, los problemas del desarrollo despertaron tempranas inquietudes, tanto en la parte continental colonizada por España y Portugal, como en el Caribe, donde la situación era más diversa: territorios independientes, otros bajo dominio de naciones extranjeras, algunos emancipados tras la segunda guerra mundial. Los países de la región se habían desenvuelto de manera desigual a lo largo del tiempo, dando lugar a apreciables —y cambiantes— diferencias entre sus economías. Sin embargo, en la totalidad del área, estos compartían ciertas características, como su prolongada dependencia de la exportación de productos básicos y de la importación de buena parte del consumo de su población e insumos productivos, su relativa escasez de capital o la consiguiente vulnerabilidad externa. Tales condiciones provocaron crecimientos muy volátiles y sensibles a las variaciones de la demanda y los precios internacionales, sociedades muy desiguales de acuerdo con su distribución de la riqueza y del ingreso, en las cuales las fuerzas preteridas se mostraban capaces de desestabilizar el orden4. 

			Los países latinoamericanos, por tanto, se enfrentaron, tras la crisis de 1930 y la segunda guerra mundial, a problemas similares en sus economías y sociedades, lo que propició la adopción de fórmulas afines para solucionarlos. Ante la notoria debilidad del modelo primario-exportador, común en ellos como propulsor de su crecimiento, sobre todo sostenido, en dichas naciones cobró impulso la industrialización.

			La industria había propiciado el desarrollo de Estados Unidos o Europa occidental. Su producción, frente a la primaria, posee externalidades que derivan en eslabonamientos —efectos multiplicadores— sobre el resto del sistema económico y la dotan de mayor potencial para transformarlo. Además, precisa la generación de conocimiento, de tecnología, y de su aplicación y renovación constantes, lo cual trae aparejadas necesidades de formación de fuerza de trabajo más allá de la mejora en la educación básica de la población. Por tanto, combinada con instrumentos de distribución de ingreso, la industrialización puede dar lugar a un progreso sostenido y sustentable. 

			En los llamados países ricos, el desarrollo fue la respuesta a sus aspiraciones de crecimiento ininterrumpido en un capitalismo que había de afrontar la nueva sociedad de masas, que se nutría de ella, trasformada en sociedad de consumo masivo, replicando a sus demandas con acceso creciente a los bienes materiales y servicios, y con la garantía de estados cuyos poderes elegían los ciudadanos democráticamente con periodicidad legalmente establecida. En las naciones —la inmensa mayoría— que se denominaron entonces en desarrollo, sin embargo, el proceso debía comenzar creando las condiciones, a veces atendiendo a su constitución y organización —muchas hasta entonces habían sido colonias—, siempre con nueva institucionalización y nuevas reglas de juego, adaptadas a un escenario de poder internacional que igualmente se remodelaba ex proceso, integrándolas en su economía progresivamente globalizada, supuestamente propiciando un equilibrio más armónico en las relaciones mundiales. 

			En esencia, se puede decir que lo mencionado caracterizó a las teorías y a los programas de desarrollo, al locus y el tiempo en los que surgieron, pues además lo hicieron con pretendida capacidad de agencia propia. Aunque se formularon en sintonía con el contexto internacional referido, las idearon y diseñaron sus propios protagonistas, políticos, economistas, intelectuales y técnicos de los países afectados con capacidad de decisión de iure o facto.

			Hubo industrialización donde no la había y, por tanto, se activó el papel del Estado en la economía para implementar respuestas a las crecientes demandas de las sociedades de masas, a la movilización de personas y grupos sin derechos comunes, maculados por su género o raza; en fin, caracterizaron buena parte del mundo tras la segunda guerra mundial, junto al proceso descolonizador y los proyectos de consolidación de la democracia, ya fuese sin ella cuando no parecía que dichas sociedades iban a generarla endógenamente, con respuestas violentas y autoritarias. La implementación generalizada de tales planes perseveró durante toda la segunda mitad del siglo XX, hasta que las crisis en su final —primero energética, luego de deuda—, la ineficiencia de las soluciones injerencistas en la economía, por la forma en que fueron aplicadas —y, sobre todo, en que evolucionaron y se desvirtuaron—, el empoderamiento de sectores sociales y, por supuesto, el fracaso de la autocracia y las dictaduras, y su lacra de violencia, ayudados por la globalización tecnológica, generaron un nuevo escenario, el ocaso de la Guerra Fría, el desengrosamiento de los sistemas de producción y regulación públicos, procesos de democratización, y pensamientos más acordes al respecto, new cultural, subaltern y postcolonial studies, desconstrucción de los discursos modernizadores por su falencia en proporcionar acceso a los bienes materiales a la mayoría de la población y de los países (Burchardt, 2021; Santamaría, 2019b, pp. 285-326).

			América Latina, y particularmente el Caribe, fueron escenarios principales de las tendencias que tras la segunda guerra mundial hemos calificado —con cierta simplicidad reconocida, en aras de entenderse— como de desarrollo, de industrialización, en las cuales lo público desempeñó un activo papel (Malamud, 2003). En el Caribe, además, se verificaron procesos de descolonización o remodelación de la relación entre sus territorios y sus metrópolis, y con una complejidad social poco usual en el mundo, de raíces demográficas y violentas. 

			Al Caribe llegaron, desde 1492, europeos de diferente origen para establecer dominio. En la región desapareció virtualmente por ello —por su conquista y las enfermedades que portaron los colonizadores— la mayoría de la población nativa, y se llevaron esclavos africanos, cuya mano de obra fue condición sine qua non de que pudiese progresar en el área, desde el siglo XVII, la denominada economía de plantación, producción de oferta agraria tropical —azúcar, café, tabaco, plátano, dependiendo de la época y el lugar—, destinada a exportar, generalizada después. Cuando esa ominosa forma de explotación humana comenzó a abolirse —con desigual cronología dependiendo de cada territorio5—, la complejidad demográfica de la zona arreció, al arribar otros trabajadores, procedentes de Asia y en condiciones contractuales leoninas, y a algunos sitios inmigración voluntaria masiva. El aporte de todos, de su mestizaje, generó una riqueza cultural sin parangón; no obstante, con dominio blanco. Solo Haití logró emanciparse de él antes del siglo XX (en 1791). En 1898 Cuba y Puerto Rico dejaron de ser posesiones de España, aunque con relaciones de subordinación a Estados Unidos (Santamaría y Azcona, 2020). Únicamente tras la segunda guerra mundial, la independencia de las metrópolis caracterizó a la mayor parte del Caribe, lo que se tradujo en grandes cambios en su organización y sus economías6.

			La economía y las políticas al respecto son el asunto de este libro, su contribución al conocimiento de la historia del Caribe, de sus semejanzas y diferencias. La obra aborda el período de más intensos cambios en el área tras la época de su conquista, y con la consideración del escenario en el que se produjeron, la segunda conflagración mundial, la descolonización, la Guerra Fría, también de fortalecimiento de la influencia estadounidense en el área y de la revolución en Cuba7, tiempos que se rigieron por el desarrollo y la industrialización, o por su ausencia o deficiencias, pero con implementación de planes al respecto.

			Muestran los trabajos reunidos en el libro que la industrialización en el área Caribe tuvo un impulso inicial con el desabastecimiento y encarecimiento de los productos durante la segunda guerra mundial, debido a que los territorios que eran provistos de bienes secundarios y básicos desde el exterior y dedicaban al mercado externo sus ofertas principales (Bolívar Fresneda, 2021; Brereton et al., 2004). Posteriormente, sin embargo, el fomento de la fabricación o manufactura, de la sustitución de importaciones, el desarrollo, tal y como se ha presentado en páginas precedentes, siguió caracterizando a las economías de la región. Era el signo de los tiempos, lo que acontecía en América Latina después de la depresión de 1930, en algunos países incluso antes, resultado del fin del ciclo alcista primario-exportador.

			El análisis de las situaciones económicas referidas sirvió de base al enfoque teórico sobre el desarrollo generado en el seno de la Comisión Económica para la América Latina (CEPAL), entidad regional creada por Naciones Unidas en 1948 (CEPAL, 1948, 1965). Raúl Prébisch, secretario general de la organización en sus primeros años, aportó una explicación a la situación del subdesarrollo —como con cierto eufemismo comenzaba a calificársele—, a partir de una evaluación crítica de la división internacional del trabajo y sus consecuencias. El fundamento de sus tesis y propuestas radica en la apreciación de una tendencia decreciente en el precio de las materias primas exportadas por los países periféricos, frente a otra ascendente de las manufacturas importadas por ellos del centro industrializado. Análisis centro-periferia, por tanto, y explicación de lo que acarreaba esa polarización por el deterioro de los términos de intercambio comercial y su impacto en las balanzas de pagos.

			Frente al principio ricardiano de la ventaja comparativa, Prébisch puso en duda el mecanismo de la competencia perfecta y propugnó como alternativa la industrialización para sustituir importaciones. Esta debía ser promovida por el estado mediante protección arancelaria, controles de precios y cambiarios, empleo de los recursos fiscales con tal fin y el de crear infraestructuras, fomentar el establecimiento de plantas manufactureras y ensanchar el mercado interno para su oferta. Aunque con diversidad de variantes e intensidades, dicha concepción presidió las primeras políticas desarrollistas en Latinoamérica8.

			Dentro del contexto americano, el Caribe habría de enfrentar los retos del desarrollo en circunstancias de particular complejidad. Los territorios insulares y continentales que circundan el mar que da su nombre a la región y el área de Golfo de México, según se ha señalado, fueron escenario de la dominación colonial de distintas potencias europeas. Ello propició que sus poblaciones se formasen con personas llegadas —o traídas— de muy diferentes lugares, poseedoras de disímiles lenguas y culturas, insertadas en variadas relaciones laborales y sujetas a múltiples —y cambiantes— sistemas jurídicos y políticos. Y un factor más de comunidad en el área es el azote constante de fenómenos naturales que ocasionan gran destrucción, recurrentes ciclones, seísmos, maremotos, de efectos generalmente impredecibles y graves, aunque mitigables con cooperación. El Caribe, además, gozó de aportación propia a la teoría del desarrollo, complementaria, pero también diferenciada de la postulada por CEPAL. La formuló originalmente Arthur Lewis, natural de Santa Lucía, y se fundamenta en la constatación de que, si bien la dotación de recursos afecta al crecimiento de los países, en algunos su escasez no lo ha impedido. El autor considera al respecto que hay dos tipos de capital, físico y cultural, y que el segundo tiene capacidad de promover cambios en el primero y optimizarlo. Su tesis, pues, otorga un rol fundamental a la creación de conocimiento y tecnología como factor de progreso y señala que en los territorios del Caribe ha sido rala. En tales términos piensa, además, que el rol del estado en su fomento resulta esencial, mediante su impulso de la educación, la ciencia y su aplicación, y el control demográfico, de modo que su aumento no distraiga dichos recursos de la función productiva, y en calidad de regulador, para garantizar que estos estén armoniosamente gestionados por él y la iniciativa privada, cuya función maximizadora de rentas particulares no obstaculice el desarrollo general de una nación9.

			Dadas las características apuntadas, la realidad del Caribe ofrece como primera imagen una diversidad tal de formas y expresiones humanas, sociales y políticas, que durante largo tiempo ha cuestionado su entidad regional. Pero más allá de esa inicial apariencia, es posible detectar en ella elocuentes expresiones de identidad compartida, originadas en una matriz socioeconómica común creada por la colonización, el sistema de plantaciones y la esclavitud. Y también por otros factores, como influencia de Estados Unidos en el área.

			El perfil geopolítico del Caribe, en efecto, varió y adquirió nuevas características a partir de la hegemonía que alcanzó en la región Estados Unidos tras su guerra, de 1898, contra España. Sellada con la derrota del país europeo, esa breve contienda le aseguró a la gran potencia norteamericana —emergente entonces como poder mundial— el control sobre Cuba y la posesión de Puerto Rico, supremacía en la zona que se extendió con la apertura del canal de Panamá en 1914, la adquisición de las islas Vírgenes en 1916 y las dilatadas intervenciones en Haití, República Dominicana y Nicaragua, hasta consolidarse finalmente durante los años de la segunda guerra mundial y posteriores. Pero, además, el territorio de aquella nación fue desde entonces lugar de inmigración masiva de población procedente del sur de sus fronteras, foco de atracción para ella por razones económicas y de variada índole, y espacio de formación de comunidades de distinta procedencia, que se han convertido en fuente de remesas destinadas a sus tierras natales, con fuerte incidencia en el ingreso de los habitantes que permanecen allí10. 

			En los territorios del Caribe, la producción y exportación de azúcar y de otros productos básicos —commodities— propició cierta homogeneidad económica a partir del modelo de plantación esclavista, según se ha comentado. Por eso los pobladores de la región compartieron con frecuencia tanto momentos de prosperidad como coyunturas críticas. Entre estas últimas reviste especial relevancia la depresión mundial iniciada en 1929, pues fue origen —directo o indirecto— de tendencias que en el área se proyectaron hasta finales del siglo XX —y en ocasiones más allá—, no solo en la economía, sino también en la sociedad, la política y las ideas. 

			En el plano económico, el proteccionismo arancelario y similares conductas prevalecientes en el mercado mundial, tras la crisis de 1930, operaron en detrimento de la demanda y los precios del azúcar y otros bienes básicos de exportación, haciéndoles perder capacidad para sustentar el crecimiento y agravando la tradicional volatilidad de las economías que sustentaban. Las sociedades caribeñas, dependientes de esas exportaciones, registraron entonces trastornos cuya gravedad demandó la búsqueda urgente de alternativas.

			La problemática económica-social que a partir de la década de 1930 se configuró en el Caribe, las propuestas para enfrentar las coyunturas críticas, las políticas aplicadas y el desempeño de las economías regionales durante la segunda mitad del siglo XX constituyen asuntos fundamentales para comprender los términos en que se ha planteado en esa región la cuestión del desarrollo y las fórmulas con que se ha procurado promoverlo. La investigación de esos asuntos ha dado lugar a múltiples estudios desde todas las ciencias sociales; trabajos que, en general, se dedican a lugares y períodos particulares, por lo cual, sin desconocer que, junto a ellos, otros han tratado y tratan crecientemente de abordar al área en general, se ha ido conformando una imagen fragmentada que es preciso integrar11.

			En respuesta a la necesidad mencionada, este libro se inscribe en el impostergable movimiento hacia la síntesis, para lo cual reúne trabajos que examinan las estrategias, las políticas económicas y sus resultados en un grupo de naciones, con la finalidad de hacer perceptible la medida en que se ha diferenciado u homogeneizado el panorama regional del Caribe. Alberga la obra ensayos respecto a antiguas colonias de España, Cuba, Puerto Rico y República Dominicana, vinculadas luego de diversas formas a Estados Unidos, acerca de Haití, liberado simultáneamente de la esclavitud y la dominación francesa a finales del siglo XVIII, de los territorios que fueron o son posesiones de Gran Bretaña, así como del litoral norte de un país continental americano, Colombia, incluso de Centroamérica, que no goza de un capítulo particular, aunque su análisis se integra en uno general que aborda las principales tendencias históricas que la caracterizan en comunidad con el área caribeña12.

			Aunque elaboradas desde perspectivas nacionales, en las contribuciones que agrupa este libro predominan las visiones de conjunto respecto a la evolución de las economías estudiadas. El estudio al respecto sobre República Dominicana, de Arturo Martínez Moya, toma como punto de partida su modernización desde finales del siglo XIX, para examinar la posterior evolución de los distintos indicadores de desarrollo —crecimiento del PIB, del ingreso y su distribución, pobreza y exclusión—, mediante el análisis de la productividad del capital y el trabajo, y de cómo fueron determinados por políticas cambiantes, creación de instituciones e infraestructuras, y por la aplicación de tecnologías.

			Parecida óptica tiene la contribución de Guy Pierre, cuyo análisis de las principales tendencias de la economía de Haití, durante la segunda mitad del siglo XX, parte también de una consideración de dichas variables en el período precedente. Sobre la base de explícitas definiciones metodológicas, el autor construye su estudio en diálogo crítico con otros acercamientos a su problemática para fundamentar su hipótesis de las causas por las cuales el país permanece estancado en términos económicos y de mejora de la calidad de vida de su población. Recurrir a la inestabilidad política y la corrupción administrativa, común en otros trabajos, aunque sin omitir su importancia, parece al historiador una propuesta de escasa eficiencia esclarecedora, por lo que considera mucho más oportuno y resolutivo reflexionar respecto a lo errático, procíclico y redundante de las políticas aplicadas como causantes del atraso nacional, y en la necesidad de incidir en su cambio como perspectiva de futuro.

			En el caso de Puerto Rico, Raymond Laureano-Ortiz ofrece una sucinta imagen de las estrategias de desarrollo aplicadas en la isla entre 1947 y 2000, y de sus efectos, sin duda uno de los procesos más estudiados de la región caribeña. Ese breve panorama sirve de base para un enjundioso análisis del papel que han desempeñado la innovación, la tecnología y las políticas al respecto, y, como en el caso de Pierre, postular una tesis explicativa y de perspectivas de futuro, alternativa y, al mismo tiempo, complementaria de las usuales, las cuales insisten en el efecto ambiguo que ha tenido sobre el país ser dependencia de Estados Unidos. Esto permitió poner en marcha y financiar un plan de desarrollo industrial, pero teniendo como objetivo maximizar dicha relación, emplear las ventajas fiscales y de mercado que confería para el mismo, y en ello estuvo su debilidad y fracaso relativo.

			El resultado de la industrialización de Puerto Rico ha sido un tejido productivo con insuficiente capacidad de generar empleo y recursos, fiscales y en términos de ingreso, y que desde la década de 1990 agravó sus déficits, al variar la legislación impositiva norteamericana en perjuicio de lo que había impulsado el progreso económico boricua. Puesto que tal historia es conocida, y goza de múltiples investigaciones, Laureano-Ortiz ofrece una posibilidad diferente y eficaz de abordarla. La recorre mediante la pesquisa en el largo plazo de las políticas de innovación y desarrollo, de sus actores, públicos y privados, y del modo en que su interacción y las falencias en su diseño, el presupuesto aplicado, su erraticidad y la falta de solidez institucional de la gestión y desempeño en la creación e implementación de conocimiento en la economía insular han sido causa de sus problemas. Esa perspectiva no solo esclarece los mismos, sino que además indica el camino diferente que el país debe tomar en el futuro. 

			Dentro de un conjunto en el cual predomina el análisis de los casos insulares, Joaquín Viloria y Etna Bayona completan y amplían el enfoque de lo abordado en el libro, examinando la evolución económica del Caribe colombiano, región integrada en una entidad política mayor desde su definitiva configuración independiente en el siglo XIX, aunque con características distintivas dentro de un país de gran diversidad geográfica y poblacional.

			Sobre la base de la reconstrucción y el análisis de los más expresivos indicadores estadísticos, los referidos autores caracterizan la evolución de la economía del Caribe colombiano, adelantando algunas ideas sobre el efecto diferenciado que han tenido las políticas del estado nacional en el área, cuya actividad productiva es diferente de otras partes del mismo, aunque a la vez se integra en él; sin embargo, no siempre en adecuada armonía. Esto permite comprender por qué el territorio, con casi 10.000.0000 de habitantes al finalizar el siglo XX, era uno de los más pobres del país. La investigación muestra que la crisis de 1930 y la segunda guerra mundial impulsaron un proceso de sustitución de importaciones, como en otros lugares de América y las Antillas, que favoreció a los departamentos andinos más que a los del litoral norte, y debilitó la actividad agropecuaria.

			En la zona caribeña colombiana progresaron, en la segunda mitad del siglo XX, la minería, la industria, los servicios, los sectores financieros y vinculados al turismo, aunque esto profundizó también las diferencias en su seno. En general, los departamentos más ricos siguieron siéndolo, aunque la explotación de carbón propició el progreso de otros, pero sin permitir una significativa mejora en sus indicadores sociales y, en general, que la totalidad de la región haya dejado de ser altamente dependiente de la explotación de sus recursos naturales, agrarios y del subsuelo, que agregan muy poco valor a su oferta comercializada y crean insuficiente empleo.

			En el examen de la historia económica de Cuba no se ha seguido el análisis de larga duración común en los demás capítulos del libro, pues se dispone de un buen número de estudios con tal perspectiva, en su mayoría referidos en la extensa bibliografía que se ofrece al final del mismo. Dos artículos al respecto de la Gran Antilla, firmados por los editores de la obra, consideran en su cronología de análisis el parteaguas que representó su revolución de 1959, convertido en oportunidad para estudiar los procesos de la economía insular en la etapa previa a la misma y en la que le siguió.

			El período 1945-1959 es la cronología del capítulo escrito por Antonio Santamaría. El autor considera los problemas económicos de Cuba y su evolución entre tales años, su impacto en la sociedad insular y la ineficacia de las políticas aplicadas, con la tesis de que la razón de ellas fue amortiguarlos mediante soluciones que, teóricamente, dejaban su resolución al mercado, aunque al mismo tiempo, y quizá como explicación a su por qué, permitieron mantener el statu quo en una situación sumamente compleja. De un lado, el país no afrontó con cambios estructurales similares a los de muchos otros lugares de América Latina las dificultades ocasionadas por la crisis de su producción primario-exportadora tras la primera guerra mundial y agravada después de la depresión de 1930. De otro, esto fue posible gracias a su relación comercial con Estados Unidos, que garantizó suficiente mercado a las exportaciones de azúcar cubanas para generar ingresos que posibilitasen atender el impacto de la volatilidad ocasionada por ello en su crecimiento, con distribución de renta a favor de los sectores más afectados por tal defecto —las recesiones recurrentes a las que dio lugar— que, aun con insuficiente representación en el poder y la toma de decisiones, mostraron su capacidad para desestabilizar el orden.

			La economía de Cuba en la postguerra de la segunda guerra mundial, debido a las razones citadas, mostró una relativa diversificación y crecimiento industrial; el país, además, aceleró su urbanización, y el resultado fue en todos los casos similar al de los países más ricos de América Latina en los que, sin embargo, se habían producido cambios en su estructura de oferta, desde las décadas de 1920 y 1930, que no se dieron en la isla. En ella los problemas sociales también fueron similares a los de esas naciones y se atendieron con procesos y políticas de distribución de ingreso y mejora del bienestar de la población, que la ubicaron entre los estados de su región con mayores niveles y avances en ellos al respecto. Junto a una creciente corrupción, a la influencia de Estados Unidos en el país, la inacción política en términos de propiciar modificaciones en esa situación, y en proveer de mecanismos eficaces que hubiesen podido proporcionar ajustes de mercado —protección de la oferta interna, fomento de la sustitución de importaciones, que abastecían gran parte del consumo de su población, del acceso al crédito y abaratamiento del mismo para logarlo—, y el recurso a una dictadura en 1952 ante el creciente malestar y la conflictividad social derivada de todo ello, configuraron el panorama en el que surgió el movimiento de oposición a aquella y en el que la revolución de 1957-1959 tuvo éxito en la conquista del poder.

			Las estrategias económicas implementadas tras la revolución en Cuba son el objeto de análisis del trabajo de Oscar Zanetti, mediante el análisis de la dinámica de sus aplicaciones hasta que dieron lugar a una solución relativamente estable después de 1970. El cambio de modelo productivo, que no se había producido antes en la isla, la industrialización básicamente, se emprendió en un escenario sumamente difícil, resultado de la violenta oposición del gobierno de Estados Unidos. El autor examina detalladamente los procesos que entonces tuvieron lugar —nacionalización, reforma agraria, redistribución de ingresos— y también la creciente vinculación de la economía del país a las del campo socialista, la que a la larga condicionó las estrategias de desarrollo, optándose por mantener la especialización azucarera.

			El ensayo sobre las economías del Caribe anglófono en la segunda mitad del siglo XX, resultado de la colaboración entre Víctor Bulmer-Thomas y Raymond Laureano-Ortiz, apunta las diferencias y similitudes que en cuanto a desarrollo y actividad económica se aprecian en la región, a partir de las cuales analizan las opciones y políticas seguidas en la docena de estados independientes que actualmente la componen. Los resultados de ello, tanto en la sustitución de importaciones como en la promoción de exportaciones de manufacturas y de servicios, son evaluados a la luz de las estadísticas, sin pasar por alto la importancia de los esfuerzos integracionistas bien representados por CARICOM13.

			Bulmer-Thomas y Raymond Laureano-Ortiz señalan que las estrategias seguidas en las economías del Caribe anglófono  tuvieron como referente la experiencia de Puerto Rico, vista entonces en términos modélicos, eclipsados sus déficits por su eventual y rápido éxito, sin analizar sus endebles fundamentos y, al estar auspiciado por la integración de la isla en Estados Unidos, gozar en dicho país de condiciones fiscales excepcionales y de un amplio y creciente mercado. Además, examinan los autores críticamente las teorías al respecto de las dificultades de solvencia que tuvieron dichas economías. Por ejemplo, discuten que el exiguo tamaño de su demanda interna pueda ser el único factor explicativo de ellas, y esclarecen las razones de la terciarización que al fin se impuso y la opción de que su contenido fuese esencialmente turístico y de fomento del sistema financiero, que condujo a algunos territorios del área a convertirse en los llamados paraísos fiscales.

			Una breve reflexión, cuyo contenido ya se ha avanzado, por último, sirve de cierre al libro, antes de su pormenorizada bibliografía. Héctor Pérez Brignoli destaca en ella la importancia del análisis comparativo para producir una síntesis capaz de evidenciar las similitudes en la reciente historia económica de una región de marcada heterogeneidad y que incluye al Caribe y Centroamérica. Enfoca el autor sus consideraciones de modo tal que no pierde de vista las particularidades de las distintas partes del área, enfatizando así los principales procesos que analizan las distintas aportaciones específicas del libro, la especialización económica, el colonialismo, la esclavitud y las migraciones —inmigraciones y emigraciones—, entendidos como productores de riqueza humana y cultural, aunque signada por una notable vulnerabilidad.

			Tres factores básicos, según Pérez Brignoli, caracterizan la historia de la región centroamericano-caribeña mirada en perspectiva, y justifican observarla en su dinamismo de ese modo, que desde el exterior ha sido y es percibida como conjunto —bien para su reforzamiento o desvirtuación—, que en su contexto se aprecian mejor las singularidades de aquellos lugares, países, dependencias coloniales o de peculiar integración en otras naciones, y territorios indisolubles, no obstante, de estados mayores. Junto a lo anterior, pero en su beneficio y, sobre todo, en reforzamiento de lo que tiene de común el espacio examinado, señala finalmente el autor que su unidad ha aumentado siempre la capacidad de relación de la zona y sus partes en el escenario internacional, y que perseverar en ello se presenta como una opción en la que deberían ponerse todos los esfuerzos posibles, ya sea en razón de sus costes-ganancias, en un mundo que tiende a la globalización, y que los avances tecnológicos facilitarán más todavía.

			La formación de nuestras imágenes del Caribe contemporáneo, en fin, está inevitablemente condicionada por la factura nacional de las fuentes y los estudios, desde las estadísticas hasta las más ambiciosas interpretaciones. No es posible desconocer que tal condicionamiento opera también en nuestras mentes, habituadas por lo general a considerar los asuntos en el marco, o desde la perspectiva, de las historias nacionales. En el largo camino hacia la síntesis, cuajado por demás de inevitables obstáculos, esta obra pretende avanzar un trecho agrupando investigaciones y reflexiones cuyo examen facilite la visión de conjunto.

			Para lograrlo, y no es sin intención que se ha dejado para el final lo que quizás debiera haberse escrito al inicio, un selecto elenco de autores de diversas procedencias, formación, experiencias e intereses ha colaborado en la composición de este libro sobre economías y políticas al respecto en el área del gran Caribe durante la segunda mitad del siglo XX; su período, sin duda, de mayor transformación. Son historiadores, economistas, sociólogos, ejercen o han ejercido todos profesiones académicas, pero también políticas o de representación de sus países (Martínez Moya, Pierre, Viloria), han puesto su conocimiento a disposición de entidades oficiales o empresas en estrategias de innovación, creación o transferencia de conocimiento (Laureano-Ortiz), son nacidos y educados en Puerto Rico, Cuba, República Dominicana, Haití, Argentina, Costa Rica, Colombia, España, en ocasiones con desarrollo vital en lugares distintos a los de su origen, con extensa producción intelectual y científica acerca de los problemas de América Latina y la región caribeña. La razón es que la contribución variada de estudios que aportan a la obra crece en valor con la también plural trayectoria laboral, de pensamiento, y preferencias de enfoque y metodológicas de esos autores, correspondientes con las del objeto de atención y dedicación del libro, tanto en su desempeño específico como, sobre todo, en la manera cooperativa, sumatoria, discursiva, dialogante, con la que consideran que su esfuerzo cobra valor y capacidad de divulgación14.

			La pluralidad de casos analizados, los distintos enfoques y la pretensión de integrarlos, constituye un modo de reconocer especificidades y valorizar experiencias diversas —de países, regiones, pero también de investigadores—, integrándolas para su mejor comprensión; tales son los mimbres con que se ha construido la obra presentada en estos párrafos. Lo son per se, pero aún más por formar parte de un proyecto mayor con idénticos objetivos, Connected worlds: the Caribbean, origin of modern world (ConnectCaribbean-823846), financiado por la Unión Europea, dirigido por Consuelo Naranjo desde el Instituto de Historia del Consejo Superior de Investigaciones Científicas (Madrid, España), y en el que participan más de un centenar de académicos de universidades y agencias públicas de estudio y desarrollo del viejo continente y el Nuevo Mundo15.
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Capítulo I. Notas para la historia económica de Haití durante la segunda mitad del siglo XX (1947/1950-1995/2004)16


			Guy Pierre17

			
Introducción

			En este trabajo se propone definir, con base en observaciones de carácter metodológico, las largas tendencias de la economía de Haití durante la segunda mitad del siglo XX y, al mismo tiempo, relacionar esas tendencias con las que el país registró durante el inicio de esa misma centuria. Todo ello con el fin de establecer, a manera de conclusiones generales, algunas hipótesis de cara a explicar —compartiendo las preocupaciones del sociólogo Wrigth Mills (1968) y de muchos otros autores por entender lo que facilitó y/o frenó el desarrollo de las antiguas colonias fundadas por las potencias occidentales— el por qué el país aún permanece estancado en términos de crecimiento y nivel de bienestar social.

			El trabajo es parte de un proyecto de investigación más amplio sobre la historia económica de Haití, desde el largo ciclo económico complejo de expansión y recesión de 1760-1764 a 1801-1805, que facilitó —entre los años 1805-1807 y 1847-1850— la constitución de una nueva formación social, aunque con base en distintos modelos de acumulación de capital. Asimismo, está centrado específicamente en la segunda mitad del siglo XX; o sea que con este estudio se propone determinar y analizar las grandes tendencias que la economía del país ha registrado durante dicho periodo, basándose, sin embargo, en una aproximación distinta de las que guían las investigaciones de algunos autores sobre el mismo tema. 

			Entre las investigaciones referidas, por ejemplo, hay que señalar las de varios economistas que se apoyan en un número muy grande de ecuaciones econométricas o de consideraciones ligadas a las teorías ortodoxas, y también otras realizadas desde el enfoque de la dependencia y del extractivismo-enclavista, así como ciertos postulados normativos del bienestar social, con los cuales se ha estudiado el desempeño de la formación social nacional durante la segunda mitad del siglo XX. Destacan de manera especial los trabajos del economista sueco Mats Lundahl (2001; 2006), quien, si bien se sitúa desde una perspectiva metodológica muy sólida para examinar ese periodo —la de larga duración que recomiendan los adeptos de la escuela de los Annales (Aguirre, 2005; Borguière, 2008; Burke, 1999), así como los discípulos de las escuelas regulacioncitas de Robert Boyer (1989) y Gérard De Bernis (Bernis, 1977; CRREC, 1983-1991)—, recurre, sin embargo, a un tipo de análisis (el determinismo histórico) que se puede cuestionar en algunos casos específicos, particularmente en el de Haití. Así, el autor funda su razonamiento en unos instrumentos empíricos, sin preocuparse por los sesgos que estos introducen en el análisis que presenta.

			Con estas observaciones de orden metodológico se advierte que las causas que determinaron las tendencias de la economía de Haití durante la segunda mitad del siglo XX —o sea, en el tramo temporal comprendido entre las fechas extremas de 1947-1950 y 1995-2004— son muy complejas y que, como tales, son de carácter histórico-económico y también institucional. Lo son, aunque no en la perspectiva que se desprende de los trabajos de Acemoglu y Robinson (2012), y lo que denominan «instituciones políticas extractivas», ni de la propuesta por North (2005), que sintetiza en una nota metodológica incluida en uno de sus principales estudios: La structure créée par les humains pour organiser leur environnement politico-économique est le déterminant essentiel des performances d´une économie. Elle fournit les incitations qui orientent les choix humains (North, 2005, p. 74)18, sino en relación, por un lado, con los postulados económicos que prevalecieron durante el periodo señalado y, por otro, con las instituciones político-ideológicas que existieron en estos instantes y que facilitaron, mediante distintas formas de violencia (jurídica, de pensamiento, coercitiva, educativa), la concreción de esas tesis económicas. Es decir, su difusión e implementación como políticas.

			Cabe precisar, además, que las referidas tendencias de la economía de Haití tienen profundas raíces históricas y fueron producto de regímenes determinados de acumulación de capital, de manera que su análisis ha de considerar todo eso para historiarlas bien. En ese sentido, el presente trabajo se estructura en cuatro secciones. Tras un primer apartado en el que se estudia el estado y el grado de fiabilidad de las series estadísticas en las que se apoya la investigación, en un segundo acápite se reconstruyen las mencionadas tendencias económicas durante las fechas extremas indicadas anteriormente y se señalan, al mismo tiempo, tanto los cambios como la gran rigidez19 que se han observado en las estructuras y en los procesos de formación del producto social del país.

			La sección tercera del estudio enfoca dos problemas. En primer lugar, se analiza cómo el sistema económico de Haití en términos cuantitativos, y en comparación con lo que se observa en República Dominicana20, mostró un mediocre desempeño durante todo el siglo XX, estudiándolo desde una perspectiva que engloba su primera mitad y teniendo en cuenta, al mismo tiempo, el incremento acelerado de la población a partir de la década de 1950. No obstante, hubo ciertos tramos temporales con elementos de esperanza, como el de 1940-1941 a 1954-1955, que llevaron a las clases populares y medias a ilusionarse. En segundo lugar, se examinan las causas generales y estructurales de ese resultado, enfatizando especialmente, por un lado, las políticas económicas que fueron seguidas y, por otro, el lento proceso de ensanchamiento del mercado interno debido a los regímenes salariales que prevalecieron y al fracaso de los de acumulación que les sirvieron de base.

			La última sección del estudio, finalmente, establece las muy lejanas raíces históricas del mediocre desempeño de la economía de Haití, situándolas particularmente a finales de la primera mitad del siglo XIX, y observando, desde esta perspectiva, el movimiento de distintos factores y sectores económicos, el real y el financiero. También se analizan las políticas que se implementaron, así como la falta de articulación que ha existido desde la fundación, en el año 1880, del primer Banco Nacional (Banque Nationale de Haïti), en el proceso de reproducción y desarrollo de ambos sectores.

			El trabajo termina con un resumen muy breve de los grandes problemas considerados y subraya, en ese marco, cómo los efectos del cambio radical y violento, registrado en las instituciones políticas de Haití durante el periodo 1957-1970, pusieron la dinámica económica a finales del siglo XX en una especie de corsé que no se ha llegado a romper, aunque en la década de 1970 variase el modelo de crecimiento con la implantación de un gran número de maquiladoras (Delatour et al., 1984; Manigat, 1995). Se indica en las conclusiones, asimismo, que el ciclo político de extrema violencia constituye una sólida base —aunque se debe asociar con otras consideraciones y no transformarlo en un determinante factor causal— para explicar por qué aún el aparato económico haitiano es muy rígido; o sea, no ha llegado a modernizarse. 

			Por otro lado, cabe apuntar, con todo ello, que el trabajo se apoya en una revisión crítica de varios documentos de archivo y de un cierto número de investigaciones; en particular, las de autores como Vilgrain, Cadet, Lundahl, Montas, Doura, Péan o Jean21, quienes vienen centrando su atención en el desempeño de la economía nacional de Haití durante los últimos cuarenta años. Se apoya también en los estudios y notas oficiales de distintas agencias financieras internacionales, Banco Mundial, Fondo Monetario Internacional (FMI), Banco Interamericano de Desarrollo (BID), de CEPAL, Gilbert (2004), y Montevideo Oxford Latin American Data Base (MOXLAD)22, así como en los informes del Banco de la República de Haití (BRH) y de otras instituciones nacionales, productoras de series de estadísticas; en especial, del Institut Haïtien de Statistique (IHSI)23.

			
Advertencias sobre las series estadísticas disponibles

			En uno de sus importantes estudios sobre la economía de Haití, Lundahl (2001, p. 186) advierte de manera perentoria que «las estadísticas nunca han sido buenas». Aunque de manera no tan tajante, otros autores sostienen lo mismo en sus escritos, indicando, además, cuán difícil es analizar de forma muy objetiva la historia económica del país (Morales Álvarez, 2016).

			Cabe admitir efectivamente —como el FMI y otras instituciones internacionales señalan en distintos informes y estudios24— que las series estadísticas nacionales disponibles de Haití presentan graves deficiencias, por lo cual es necesario examinarlas, evaluarlas por periodos históricos y también por sectores productivos, puesto que los problemas que plantean varían mucho según la época y las actividades que analicen. Asimismo, se advierte que estos problemas son muy significativos en lo referido al siglo XIX —particularmente a su primera mitad—. En cambio, lo son mucho menos en cuanto al XX, sobre todo en lo que concierne a los años de control financiero norteamericano; es decir, a 1915-1922 y 1935-1947, que marcaron la era de la dominación absoluta del sistema financiero nacional por el National City Bank of New York y durante los cuales, por otro lado, Haití tuvo que mantener unas cuentas fiscales y aduaneras muy precisas debido al repago del empréstito de consolidación de 1922, que el banco neoyorquino administraba (Hudson, 2013; Pierre, 1995; 2019). 

			Ya hemos explicado esos problemas en estudios anteriores (Pierre, 2015; 2017a-c; 2019) y podemos hacer notar, con base en tales investigaciones, que las distintas observaciones de Lundahl (2001) respecto al grado de fiabilidad de las series estadísticas disponibles de Haití expresan mucha subjetividad, y también las que nos presenta la historiadora mexicana Morales Álvarez (2016) en su tesis doctoral.

			Factores estructurales y políticos impidieron que las instituciones productoras de estadísticas —en particular, el Banque de la République d’Haïti (BRH, 2021) y el Institut Haïtien de Statistique (IHSI, 2021)— cumplieran su tarea durante la segunda mitad del siglo XX. Ello se notó precisamente durante el periodo presidencial de François Duvalier (1957-1971), dado que este, en su afán de mantenerse en el poder, canceló totalmente, mediante decreto en 1958, el poco margen de autonomía que la ley de 1951 otorgaba al IHSI para ejecutar su mandato fundacional25. Y se las arregló, al mismo tiempo, para despedir a todos los brillantes funcionarios públicos que se ocupaban de la confección de series estadísticas y fiscales en el Banco Nacional. Se vio obligado, sin embargo, por unas estipulaciones que la Dirección General de la entidad financiera recibió del FMI, a dejar que la institución respetase las reglas básicas en materia de elaboración de datos.

			Duvalier impidió también que la Secretaría de Agricultura pudiera desempeñar rigurosamente sus actividades y construir, asimismo, estadísticas fiables, reduciendo mucho sus recursos26 A decir verdad, las series históricas agropecuarias de Haití son las que acusan —conjuntamente con las que se refieren a los índices de precios— menor grado de fiabilidad. Se apoyan, y eso hasta la fecha, en muchas estimaciones, con base, además, en unas hipótesis —aunque algunas parecen racionales— bastante deficientes. Cabe apuntar, sin embargo, que esas deficiencias empezaron a agravarse particularmente al inicio de la década de 1960, dado que, durante todo el largo periodo de 1920-1930 a 1945-1956, la Secretaría de Agricultura, con la ayuda de unos destacados agrónomos-economistas, se esforzó por mejorar las series de su sector económico27. 

			En cuanto a las series macroeconómicas con referencia a la evaluación, en términos generales, del producto social total, el cuadro es distinto del mencionado. Empezaron a elaborarse en 1941-1950, sobre la base del referido censo general de población (IHSI, 1951), y con un estudio de la misión conjunta de la CEPAL, la Organización de Estados Americanos (OEA) y el Banco Interamericano de Desarrollo, que el gobierno había invitado28. Al igual que los datos agropecuarios, su grado de fiabilidad se degradó durante el período 1958-1970. Pero, a diferencia de ellos, mejoró bastante en la década de 1970, gracias al apoyo técnico de distintas instituciones internacionales. Esa tendencia de perfeccionamiento continuó en los años 1980-1990, aunque para todos —y también para los anteriores—, como Thébaud (1967) indica en su tesis doctoral, se debe ser muy cauteloso al usarlas, dado que por distintos motivos presentan problemas de credibilidad; o sea, grandes sesgos.

			Lundahl (1997) señala varias cuestiones en referencia a la estimación del PIB per cápita de Haití de años 1994-1998. La revisión de los cálculos de ese agregado para 1987-1988 ha de revelar, probablemente, también otros, puesto que no se sabe muy bien si el IHSI —así como el BRH y el FMI29— midieron adecuadamente los efectos en el mismo de la gran huelga de julio de 1987 y los del huracán Gilberto (1988), que sacudieron fuertemente las instituciones políticas y el aparato de producción del país. 

			En el mismo contexto, es importante mencionar la alta probabilidad de que sean mayores los problemas que presentan las estimaciones del PIB de Haití, aun más de lo que Lundahl (1997) y otros autores citados indican respecto de los años de la segunda mitad del siglo XX, puesto que, como los economistas del país saben, durante el transcurso de ese período trataron de subestimar el nivel de dicho agregado con el fin de ayudar a la nación a seguir siendo beneficiaria de una atención especial por parte de los donadores internacionales. Tal cuestión fue revelada en la década de 1990 por un grupo de consultores del Banco Mundial (1997a; 1997b; 2002; 2015) —entre ellos, Kari Polanyi Levitt30—, al revisar las cuentas del producto de 1976. Así se observó que para esa fecha —que sirvió de base para las mediciones hasta el ejercicio fiscal de 2019-2020— los cálculos se hicieron excluyendo varias pequeñas actividades del sector primario, arguyendo que no estaban suficientemente integradas en los circuitos comerciales y que, por tanto, se debían considerar como autoconsumo y no como oferta mercantil. 

			Aunque, efectivamente, muchas pequeñas actividades económicas de Haití eran poco viables en términos financieros y con escasa capacidad productiva, a causa de su mínima dotación de capital (exigüidad del tamaño de las propiedades y de mano de obra especializada31) para mercantilizar un considerable volumen de bienes, el procedimiento de omitirlas del cálculo del PIB careció de fundamento y constituyó, de un modo u otro, la base para cuestionar sus series, al menos en algunos años. 

			Siguiendo la misma línea de reflexión, es menester agregar que, si bien el Banco Mundial (2021a) ha mejorado mucho las series financieras y monetarias de Haití —así como las referidas a la balanza de pagos en especial—, no son tampoco totalmente fiables. A algunas de ellas, en efecto, les faltan asideros y son, además, en muchos casos —como el FMI (1990; 1991; 1998; 2021) señala para varias fechas— meras estimaciones. Esa falta de fiabilidad se observa, sobre todo, en lo que respecta a las inversiones directas extranjeras (IDE) y a los movimientos de repatriación de ganancias, así como a la evaluación de las públicas, dado que muy a menudo incluyen gastos administrativos corrientes que no están ligados efectivamente con la realización de obras de infraestructura32.

			Aunque en 1981 el poder central del país se reforzó aún más en cierta medida, según se mencionó anteriormente, su control mediante un decreto circunstancial33 sobre el Institut Haïtien de Statistique no se debe, sin embargo, exagerar demasiado, puesto que no tiene el alcance de las observaciones que Lundahl (1997; 2001; 2006; 2014) apunta en sus estudios. Se refiere solo a unos cortos lapsos de tiempo del largo periodo histórico de 1947-1950 a 1995-2004, y no a la totalidad del mismo, visto de manera continua. De todas maneras, tales apreciaciones ameritan ser consideradas con detalle, ya que confirman en términos generales cuán prudente se debe ser construyendo —como se señala en la sección siguiente del trabajo— las tendencias generales de la economía haitiana, aún más debido a que el Institut Haïtien de Statistique estuvo cerrado durante el período central de los años analizados aquí o ha tenido dificultades para establecer los cálculos de contabilidad nacional por el hecho de no obtener datos de las importaciones de bienes de capital, dado que las aduanas también se clausuraron (Pierre, 2017c).

			
Tendencias generales de la economía haitiana entre 1947-1950 y 1995-2004: cambios y permanencia en el proceso de conformación del PIB

			Tomando pues en cuenta todo lo anterior y también de manera particular el hecho de que, a pesar de lo señalado por los consultores del Banco Mundial (1997a; 1997b; 2001; 2002; 2015) en el aludido informe de 1996, las diferentes encuestas específicas, que se realizaron durante la segunda mitad del siglo XX, respecto a la estimación del PIB Haití, presentan ciertos grados de fiabilidad, se advierte, al empalmar distintas series de índicescon base en el año 1990, que la economía del país registró —como se observa en el gráfico 1— cuatro grandes tendencias en el periodo de 1950-2000.

			Las grandes tendencias que se aprecian en el desempeño de la economía de Haití en la segunda mitad del siglo XX coinciden con las que el Banco Central del país ha establecido en un estudio reciente (BHR, 2017). También concuerdan con las que se derivan de los datos de la Universidad de Sherbrooke (UDS, 2021) y de las series del Banco Mundial (2015; 2021a), no obstante expresar estas últimas un repunte menos pronunciado para 1995, totalmente diferente del que muestran las cifras del exgobernador del Banque de la République d’Haïti en su importante trabajo al respecto (Vilgrain, 1995).

			Gráfico 1. Tendencia del índice del PIB de Haití, de 1995 a 2000 (precios constantes 1990 = 100)

			[image: ]

			Fuentes: elaborado según las series de CEPAL (2003).

			En efecto, Jacques Vilgrain, que dirigió el Institut Haïtien de Statistique durante los gobiernos de François Duvalier (1957-1971) y Jean-Claude Duvalier (1971-1986), presenta su estudio del medio siglo de desarrollo económico de su país, de 1950 en adelante, dividido solo en dos largas fases —a diferencia de CEPAL (2003), que lo segmenta en tres (1950-1970, 1970-1990, y 1990-2002)—. Sobre la base de sofisticadas técnicas de ajuste de curvas para todo el periodo de 1950-1955 a 1980, y habiendo suavizado y enderezado al mismo tiempo el declive de 1958-1968, considera el autor a la primera una prolongada etapa de crecimiento exponencial. La segunda arranca en la fecha de finalización de la anterior y se señala que ha de ser analizada igual que la observada durante el lapso 1958-1968; es decir, como un momento de estagnación relativa. No es catalogada, por lo tanto, de recesión, aunque es menester advertir que el estudio de Vilgrain (1995) solo abarca hasta 1988, sin incluir el lapso de ese año a 1992, durante el cual se nota una importante inflexión a la baja en la curva del PIB (gráfico 1), de modo que la crítica a su análisis y tesis debe tomar eso en cuenta.

			De todas maneras, aunque ese análisis de Vilgrain (1995) tiene cierto interés por las técnicas estadísticas en las que se apoya, se debe indicar que conviene mejor remitirse a los informes clásicos de las instituciones internacionales —los del FMI (1990; 1991; 1998; 2021) en particular— y a las reflexiones que presenta el economista Cadet (1996), para observar la evolución de las estructuras de la economía de Haití durante la segunda mitad del siglo XX. Puesto que, si bien se registraron durante más de cincuenta años importantes cambios en la conformación del producto social del país, estos ocurrieron a ritmos mucho más lentos que los que muestra el gráfico 2, elaborado sobre la base de las series del referido Vilgrain (1995), que no permiten medir la fuerte inercia en la cual el aparato productivo nacional se encontró atrapado.

			La debilidad que muestra el crecimiento del PIB de Haití durante la segunda mitad del siglo XX se evidencia particularmente en el sector agropecuario, y también, aunque de modo diferente, en el secundario. Así pues, aunque sea de forma leve, las tendencias que se observan en el gráfico 2, en las curvas correspondientes a ambos de 1970-1971 a 1979-1980, ameritan ser rectificadas: la del primer sector ligeramente hacia arriba y la del segundo hacia abajo. Ello, con el fin de poder evaluar los ritmos reales en los cuales se efectuó el proceso de industrialización que se dio en el país durante esos años y poner en tela de juicio, asimismo, el análisis que presenta Vilgrain (1995) de modo muy imprudente, dado que el autor estima, a diferencia de Doura (2001), la contribución de las manufacturas a la formación del producto social sin considerar que para hacerlo conviene desagregar los rubros que propiamente tienen ese carácter de los meramente artesanales, para no precipitarse a hablar equivocadamente, como él hace, de industrialización exponencial.

			A decir verdad, el sector terciario incrementó de manera incuestionable su aporte al PIB de Haití en la segunda mitad del siglo XX, de acuerdo con las series disponibles34 y con el interesante trabajo al respecto publicado en la revista Etudes Caribéennes por Bénédique et al. (2010). Así, pues, es con cierta razón que algunos autores hablan sobre la base de ese hecho de terciarización de la economía del país en tal período. Sin embargo, conviene advertir que, contrariamente a lo que sostienen los estudios referidos, la contribución de las actividades de servicios, comerciales y financieras al producto interior del país no marcó entonces —como también se ha observado en República Dominicana (Ceara Hatton, 1983, pp. 48-69)35— un cambio tendente a facilitar el desarrollo nacional de manera virtuosa. Indica, efectivamente, un importante hito con la expansión de muchas de esas actividades en general y del sistema bancario, pero sus efectos reales expresaron más bien una mayor agudización de la deformación derivada del aggiornamiento de las estructuras económicas.

			Gráfico 2. Participación en porcentaje de tres sectores en la formación del PIB de Haití entre 1944-1955 y 1984-1985
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			Fuentes: Vilgrain (1995).

			En efecto, la tendencia deformativa de la economía haitiana, que se aprecia tras su terciarización desde mediados del siglo XX, se tradujo en los vínculos muy fuertes de las actividades de servicios con las iniciativas de carácter especulativo, y fueron muy tenues, en cambio, en lo referente a sus vínculos con movimientos ligados a los principales componentes del sector real. 

			Por tanto, todo lo anterior confirma, como se ha señalado (gráfico 2), que la economía de Haití pasó durante la segunda mitad del siglo XX por cuatro grandes fases, sin haber impulsado a un nivel cercano al 20 % la participación del sector manufacturero propiamente dicho en la formación del PIB, y sin que el peso del agropecuario en el mismo disminuyese sustancialmente. Sin embargo, contrariamente a muchas de las afirmaciones tajantes de Lundahl (1997; 2001; 2006) al respecto, el producto interno del país registró —por lo menos en algunas actividades— cierto dinamismo36. Ahora bien, dado que durante ese largo periodo de más de cincuenta años la población ha crecido bastante —aunque, al parecer37, a un ritmo promedio anual menor que durante el lapso 1900-1950—, es menester analizar y evaluar de manera mucho más profunda su desempeño, y considerar también, al mismo tiempo, los factores que determinaron sus tendencias; haciendo notar para ello —como muchos trabajos admiten— que se puede recurrir dentro de ciertos límites al índice del PIB per cápita para abordar tales problemas.

			
Un desempeño económico mediocre, aunque mitigado en términos generales: sus causas

			El gráfico 3 muestra, asimismo, la construcción en valores constantes de las tendencias del movimiento del PIB por habitante de Haití durante todo el lapso 1950-2000. Hay que advertir, sin embargo, que, para apreciar bien el desempeño económico durante esos cincuenta años, es necesario situarse desde una perspectiva temporal mucho más larga. O sea, concretamente, desde una óptica de unas tres décadas antes, que arrancan en 1920-1922: se observa una trayectoria —considerando paralelamente el ritmo promedio de crecimiento de la población en la primera y la segunda mitad del siglo XX (gráfico 4)— con seis etapas de variación del producto social total per cápita, tres con un incremento bastante apreciable, y otras tres con disminución drástica del mismo. Las primeras corresponden a los períodos no sucesivos de 1920-1922 a 1928-1929, 1940-1943 a 1955-1956 y 1969-1971 a 1979-1980, y las segundas, de tendencia opuesta, a la Gran Depresión de 1929, que duró hasta 1938-1939 y que trastocó, además, profundamente las endebles estructuras económicas del país, a 1958-1968, que el análisis ha de asociar con el ciclo político que forzó, de manera violenta, a un gran número de profesores y cuadros altamente preparados a salir del país, y, por último, a los últimos veinte años de la centuria. 

			Existen grandes diferencias entre los puntos más bajos y más altos en las inclinaciones que marcan las seis fases citadas del crecimiento del PIB en Haití en la segunda mitad del siglo XX, de modo que no se puede, por cuestión de rigor analítico, ajustarlas conjuntamente con una recta para definir —como hace Ceara Hatton (2019) con la performance de la economía de República Dominicana durante el mismo lapso— un perfil global. Empero, pese a ese problema, se nota que las pérdidas registradas en el nivel del producto social total per cápita, durante las etapas en las que retrocedió, no pudieron compensarse con las ganancias obtenidas durante las fases en las que se incrementó. De tal manera, se observa que, grosso modo, la evolución económica del país en tales años —en especial de 1950 a 1999— fue completamente diferente de la que mostró la nación vecina. O sea, no obstante presentar durante algunos cortos periodos ciertos aspectos cuantitativa y cualitativamente favorables en términos relativos, fue mediocre en términos generales, mientras en el caso dominicano, según las series disponibles, evidenció un movimiento alcista muy sostenido y, además, mucho más regular, por lo menos entre 1990 y 2000 (Ceara Hatton, 2019)38.

			Gráficos 3 y 4. Índice del PIB total y per cápita de Haití 1950-1998, año base 1900 = 100 (izquierda) y evolución de la población del país en miles de personas, 1900-1996 (derecha)
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			Fuentes: para el PIB, Banco Mundial (1956-2003; 2021a); CEPAL (2003); IHSI (1970-1991; 2021). Para la población, MOXLAD (2021).

			Es importante insistir en el alcance de las diferencias señaladas en el crecimiento económico de Haití y República Dominicana. El empuje registrado por el PIB en el primero, durante el gobierno de Dumarsais Estimé (1946-1950), fue bastante notable, y también de 1968 a 1991, cuando se multiplicó por más de 4, habiendo aumentado durante esa fase a una tasa promedio anual de 7,5 % (FMI 1990, 1991; IHSI, 1970-1991). Sin embargo, su mediocre desempeño en toda la segunda mitad del siglo XX se aprecia mejor observando la ratio de productividad media del trabajo en el sector agropecuario, particularmente en el cafetero, que concentraba una parte importante de la mano de obra, la cual se mantuvo muy baja, y cuya oferta disminuyó de manera sostenida, según indican los gráficos 5 y 6, a un 0,6 % al año durante las tres décadas transcurridas de 1960 a 1991 (Doura, 2001, pp. 70-72; Thébaud, 1967).

			Gráficos 5 y 6. Evolución de la producción y exportación de café de Haití 1960-1990 en sacos de 60 kilogramos (izquierda) y del valor de las ventas exteriores de ese producto en millones de dólares US (derecha)
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			Fuentes: elaborados con los datos de FMI (1991, pp. 56-57).

			Recientemente, ciertos autores recurren a teorías eclécticas, fuertemente ligadas a la economía normativa del bienestar social, para explicar el mediocre desempeño del crecimiento de Haití en la segunda mitad del siglo XX, especialmente Jean (2016, pp. 16-42)39. Aunque ameritan alguna atención, pues son elaboradas con rigor, conviene dejarlas de lado y recurrir mejor para ello a otras corrientes de pensamiento económico. Asimismo, se advierte que distintos factores han de ser considerados. No se puede, lamentablemente, examinar todos en un breve trabajo de síntesis como este. Es posible, no obstante, señalar que los problemas —aunque tienen raíces en la primera mitad de la centuria— se debieron, en esencia, además de a las violentas fluctuaciones de precios en los principales productos exportados por la nación, y a los efectos negativos del deterioro de los términos de intercambio (Montas, 1989, tabla 7)40, a un conjunto de siete grandes hechos complejos. 

			El primer factor referido es la magnitud y los pocos efectos de eslabonamiento, de manera directa e indirecta, de los flujos de inversiones extranjeras (IDE), así como los impactos del servicio de la deuda soberana en el aparato productivo de Haití durante las dos grandes fases expansivas de su PIB (1947-1955 y 1968-1980). Además, se observa la contracción de los mismos ciclos de estas durante las etapas depresivas, particularmente durante la de 1958-1968, periodo en el cual no se registró casi ninguna nueva inversión, aunque siguieron saliendo del país capitales por concepto de income investment (Banco Mundial, 1965). El segundo factor es la falta de congruencia de las políticas económicas que fueron seguidas tanto durante los mencionados momentos expansivos como en las severas recesiones de 1958-1968 y 1980-1996 (gráfico 1).

			El tercer factor fue la defensa y el mantenimiento, hasta el final en 1994 de la primera fase de la depresión de 1980-1986 a 1994-2004, del tipo oficial de cambio de 1919 en Haití, que las autoridades monetarias habían definido —con la presión del departamento de Estado norteamericano y del National City Bank— para salir de la crisis, la cual había alcanzado, entre los años 1912 y 1914, un nivel impresionante. El cuarto factor es el lento crecimiento del mercado interno del país a consecuencia del sostenimiento del salario mínimo legal en un nivel muy bajo durante todo el largo periodo de 1947-1971 —aunque en las empresas manufactureras aumentó en distintas ocasiones41—, y la pérdida del poder adquisitivo de las clases populares y también de importantes sectores de las medias durante el último tercio del siglo XX (Montas, 1989).

			El quinto factor señalado fue el fin de los regímenes de acumulación de plantación y extracción minera en Haití en 1955-1980, así como el agotamiento, en la décadas de 1990, del modelo primario o primitivo de maquiladora —que se constituyó a partir del inicio del decenio de 1970 con la quiebra de la producción del café como motor del sistema económico—, pues debido a su estructura y al bajo nivel de la masa salarial que generó, no pudo estar en línea con la industria de sustitución de importación. Es decir, ayudar a que esta, tras el retroceso que sufriera en el decenio de 1960, repuntase mucho más en los años setenta, ochenta y noventa.

			Un sexto factor que explica el mediocre desempeño de la economía de Haití en la segunda mitad del siglo XX son los largos déficits de la balanza de pagos y los efectos perversos de los mecanismos crediticios del sistema financiero. Y, un séptimo, el fuerte incremento de la especulación sobre la moneda nacional, particularmente a partir de la década de 1980, así como la intensificación de la descapitalización del país mediante fugas masivas de capitales.

			Ahora bien, es menester señalar que deberían considerarse los aspectos particulares de los conjuntos de factores explicados para entender cómo influyó cada uno de ellos en el largo movimiento económico atónico que caracterizó a Haití en la segunda mitad del siglo XX, analizándolos en combinación con los ciclos políticos autoritario-dictatoriales de 1950-1986, y también de los pos-dictatoriales de 1986-1991 a 1994-2004, con su carácter a la vez democrático-autocrático-militarista42. Sin embargo, pueden limitarse estas notas de síntesis —sin que afecte al análisis— a subrayar cuatro de ellos de manera escueta —el segundo, tercero, cuarto y séptimo—, sin tener que atarse de forma muy rígida al orden en que están presentados, y advirtiendo, por otro lado, en apoyo al marco establecido, dos hechos de gran interés analítico. En primer lugar, observar que el país quedó muy marcado por las funciones de formación y proveedor casi ilimitada de mano de obra, que el gran capital financiero norteamericano le atribuyó durante las décadas de 1920 y 1930 en la producción regional de azúcar, y que a causa de eso no pudo edificar una base mínima de infraestructuras, lo que le hubiera ayudado a atraer volúmenes mayores de inversión industrial. La recibida en la primera fase expansiva de 1947-1957 (Pierre, 2020), y en la segunda, tuvo como motor las manufacturas ensambladoras en coordinación con un grupo de cuatro grandes empresas internacionales de extracción de bauxita y cobre, y de elaboración de cemento y harina (Doura, 2001; Pierre, 2017c).

			Una segunda cuestión que se debe subrayar es que la estructura de la oferta del café en Haití —principal exportación y generadora de divisas del país— permaneció casi estancada durante toda la segunda mitad del siglo XX, así que no pudo cubrir —como se observa en los gráficos 5 y 6— la menguada cuota de mercado de 430.000 sacos de 60 kilogramos que la International Coffee Agreement Organization (ICAO) le asignó43. Y, a resultas de ello, tampoco fue capaz de aprovechar suficientemente la explosión de los precios de ese producto ocurrida entre 1972 y 1977.

			Se podría señalar un tercer hecho relevante, en unión a los mencionados, relacionado con la deuda que Haití contrajo en la segunda mitad del siglo XX con algunas instituciones y por la cual —como se hace notar en todos los informes y estudios del Banco Mundial (1956-2003, 1965) y el FMI (1990, 1991, 1989) sobre la economía nacional— se transfirieron al extranjero en concepto de pago (amortizaciones e intereses) ciertos flujos de capitales. Pero conviene, de momento, no abordarlo, y considerarlo mejor en el marco del análisis global de las políticas que las autoridades siguieron en cada una de las cuatro fases de tendencia que el PIB del país registró en ese lapso, dado que resulta muy complejo y ejerció efectos diferentes en el aparato económico durante ellas.

			En efecto, durante los cincuenta años transcurridos de 1947-1955 a 1994-2000, Haití siguió cierto número de políticas económicas, particularmente en lo que atañe al valor externo de la divisa nacional —la gourde— respecto al dólar estadounidense, y a los problemas monetarios en general, al sistema fiscal y la deuda pública, así como a las inversiones foráneas y a la pequeña industria local de substitución de importaciones.

			También se aplicaron en Haití, en la segunda mitad del siglo XX, políticas concernientes al régimen salarial de extrema importancia, pues los ciclos de inversión —extranjeros y nacionales— están muy relacionados con las tasas de sueldos. Pero es necesario evitar una subestimación del alcance histórico de esas medidas y analizarlas de manera equivocada. Así, por ejemplo, las implementadas en los periodos expansivos de 1947-1955 y 1970-1979 estuvieron bastante asentadas en el comportamiento activista que el estado adoptó44, contrariamente a las posturas pasivas que asumió en las fases depresivas de 1958-1968 y 1981-2000, aunque todas impactaron negativamente el crecimiento. O sea, lo frenaron unos años y lo ralentizaron bastante otros, lo que se debió a que no fueron, en términos generales, muy congruentes, y albergaron muchas contradicciones.

			Las incongruencias y contradicciones de las políticas económicas de Haití en la segunda mitad del siglo XX, que constituyeron «fallas graves» desde el punto de vista macroeconómico, se manifestaron fundamentalmente mediante medidas monetarias extremadamente conservadoras y prudentes. Lo fueron incluso las aplicadas durante las fases expansivas de 1947-1955 y 1970-1979, acentuándose mucho más en las recesivas del lapso 1981-2000. Además, asumiendo que se remontan al ciclo alcista de 1922-1929, se ejercieron, en términos generales, de dos maneras: por un lado, regulando fuertemente e incrementado los créditos; y, por otro, otorgando preferencia los de corto y mediano plazo, y muy poca los de largo (Beaulieu, 1987; Pierre, 2019). También se materializaron dichas medidas en impuestos de contención a las exportaciones de café en los momentos de mayor dificultad económica, específicamente en los años depresivos de 1963 y 1982 (Jean, 2019, p. 87)45, y en gravámenes a los productos de consumo popular en las décadas de 1980 y 1990, en asociación con la caída de las inversiones públicas46, y con medidas paralelas que desmantelaron, durante el mismo período, las barreras arancelarias que protegían algunas ramas de los sectores agropecuario —la arrocera sobre todo47—, manufacturero y de substitución de importaciones (Cadet, 1996), que afectaron mucho más el sistema económico.

			Hay que subrayar, además, dos hechos. El primero, que la larga estabilidad del tipo de cambio en Haití (1919-1994) estorbó fuertemente el crecimiento, pues, debido a la sobrevaloración relativa de la gourde respecto al dólar48, el aparato productivo no pudo adaptarse a las coyunturas depresivas de 1930 y de 1980, ni generar efectos ancicíclicos (Pierre, 2015; 2019). Y el segundo, que los regímenes salariales impuestos  a partir de 1972, después del largo periodo de veintiséis años (1947-1972) de congelación total del sueldo mínimo, con su aumento de 0,7 a 1,0 dólar, y la especulación que los empresarios locales y de los bancos comerciales desataron sobre la moneda nacional durante toda la fase recesiva de las décadas de 1980 y 1990 —con la venia implícita del representante del FMI y también con la del Consejo de Administración del Banque de la République—, agravaron sobremanera esta situación de inercia económica (Beaulieu, 1987; Pierre, 2019). Los gráficos 1 y 3 lo muestran muy bien y, a decir verdad, hubiese podido teóricamente dejar de agudizarse con la victoria de los sectores populares y progresistas en las elecciones de 1991, pero, al contrario, empeoró de forma significativa con el alzamiento el mismo año de los militares, ya que, como Cadet (1996, pp. 70-71) menciona acertadamente, la industria de ensamblaje se hundió a raíz del referido golpe de estado y del embargo que las instituciones internacionales49 impusieron al país hasta 1994 (gráfico 1). El sector se contrajo, en efecto, de un modo impresionante, casi en un 50 %, reduciéndose entre 1990 y 1992 el número de empresas que lo conformaban de 191 a 97. 

			Es menester mencionar, asimismo, que el fin en 1994 del gobierno establecido por el golpe de estado en 1991, creó un gran clima de confianza y de esperanza para el repunte de la economía de Haití. El gráfico 1 muestra de manera muy clara lo que sucedió, pero la industria de ensamblaje no retomó el dinamismo que tuvo antes. Tampoco lo hicieron los otros sectores productivos, el de la construcción en particular, que había potenciado mucho su contribución en el PIB con las actividades de la cementera francesa Les Frères Lambert (Pierre, 2012) y el incremento de la urbanización (gráfico 1).
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